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POLITlCÀ EUROPEA EN^.i84a.

ni.

Aunque no sea nuestro proposito es- 
cribir un tratado de eçonoinia política, 
es preciso sin embargo detener nuestras 
mira.das, en ciscaos tenebroso que tlenâæi 
interior de nuestras sociedades, para com­
prender toda ki estension de este anta­
gonismo que pasando de la vida indivi­
dual à la común de las naciones , las se­
para ó las precipita hostilmente.

Mientras no ecsistieron las prohibicio­
nes comerciales, las naciones fueron ri­
cas y poderosas, pero desde que se In­
trodujeron, han caido en el abatimiento 
y la miseria. Todos quieren tener una po­
blación inmensa. Todos quieren vender y 
ninguno comprar, todos en fin quieren 
reglamentar la producción, pero estos 
indiscretos deseos envuelven graves in­
convenientes, pues en la tierra no puede 
haber mas habitantes que los que pueda 
alimentar, ni puede haber quien compre 
sin tener los medios de pagar.

Cuando la sociedad se agita coW el 
siniestro presentimiento de la catástrofe 
que la pobreza la prepara , todos se de­
dican á la industria fabril y desprecian 
la agricultura que la libraría de aquel 
penoso estado ; y cuando esta misma so­
ciedad conoce la necesidad de morali­
zarse, busca esta ventaja en la creación 
facticia de un delitq,-qujB no ecsistien-, 
do en la naturaleza, pareJé- inventado 
para desmoralizar las naciones ; pues por 
todas partes se establecen los tratamien­
tos mas vejatorios para los hombres, 
cuando el gritojde libertad y dignidad 
resuena en todos'dos-ángúiós del edificio 
social.

Las condiciones naturales de los pro­
ductos, son inteligencia para la produc­
ción, caminos para el trasporte ÿ aumen­
to de cambios para la distribución , y 
cuando todos los productos tienen valor 
en el mercado, cuando todo convida á 
favorecer estas miSíBás"condiciónes, se 
prefiere reemplazar el fomento natural, 
con el forzador de los privilegios, que 
crea la prohibición directa ó indirecta.

Corriendo los pueblos tras de un bien 
imaginario, y hollando el que tienen de­
lante, rompen todos lôsf^Ÿhculos de fra­
ternidad, y se miran con odio suspicaz. 
Cada ventaja que una nación obtiene, es 
“}' o^.j®^® de envidia para las dëmas, y 
si alguna propone modificar esa hostili­
dad universal, es acusada de insidiosa y 
pérfida. Perdida la union natural que en­
tre sí tenían la Francia y la Bélgica, crea­
ron intereses opuestos, y cuando cernó- 

cieron el mal y quisieron remediarlo con 
la union tie sus aduanas, ya no fue po* 
sible ; la Prusia que sé'- httbia^uttidú con 
toda la* Alemania .por ,su sistérna ele ádua- 
ñ as, i n vpcá éonVra^ aqü él las ¿nacióties él 
equ i 1 ibr.io europeo, y hallo-etío^a 
los ihis»tios^éíudádánps<dé;París. ¿

El Austria ehlerumente .ai.sládít dé íé ‘ 
Alemania, encierra dentro ;tfp su 'sënb / 
-u na di visión que liacé. énemign)s'entre sí 
los habitantes de la ribera del Danubio, 
casi á las puertas de la capital que debía 
ser el centro del movimiento. La Suecia 
y la Dinamarca, se querellan por los de­
rechos de navegación en un brazo de 
mar que, en vez de separarlas, debía 
unirlas.

"■^ La Península ofrece un ejemplo mas 
inmediato de esta funesta verdad. Dos 
pueblos que no son mas que una familia, 
han condenado á la miseria sus provin­
cias interiores, por cerrarse mutuamente 
los caminos del cambio. El uno funda su 
sistema de hacienda , sobre la violación 
de los absurdos । eglamerltos prohibiti vos 
del otro, y ambos siendo tan pobres man­
tienen en sus fronteras un ejército de de­
pendientes para hacerse una guerra fra­
tricida , haciendo estériles hasta los be­
neficios de la naturaleza. Si estos pue­
blos pensasen en aliviar estos males, 
uniendo sus aduanas, se diría que peligra­
ba el equilibrio europeo.

En medio de tantos horrores y tanta 
mezquindad , no se pensarla en dar á el 
comercio el noble destino de ser vehícu­
lo de civilización y trato entre los hom­
bres, si una nación inmensamente ade- 

. lantada alas demas no sirviese de instru­
mento á la providencia para llevar á 

¡efecto sus designios. La Inglaterra esplo- 
rá las remotas regiones que la ignorancia 
general tenia abandonadas por muchos 
siglos. Hace accesibles todas las escalas 
del comercio universal, obliga á las na­
ciones más antisociales á entrar en el 
trato común de los pueblos: facilita la 
correspondencia con todos los puntos 
del globo, y ella sola, reune, masque 
todas las demas naciones- juntas, la ma­
sa de trabajos preparatorios para la fu­
tura comunidad de lodos los habitantes 
de la tierra.

Sin duda la Inglaterra , como todas 
las naciones, es movida por sus propios 
intereses , sin duda comete como todas 
errores y escesos, pero en la altura á que 
han llegado sus intereses, obra con aque­
lla estensiva fuerza y. perseverancia, 
que dan á sus trabajos uñ significado ge­
neral.

Del Ceníineia dg Araron estractamos 
lo siguiente:

■ «Por eso nosotros repelemos con in­
dignación las calumniosas imputaciones 
que se hos han dirigido. Se nos apellida 

£ reyoítosos ¿pero quienes son esos hom­
bres que asi nos califican? Lo diremos 

/ 'frangam en te, sin reticencias, para que 
■ todó.s. nos entiendan. «Esos hombres son 

los héroes de Ayacucho, los de Pozuelo 
de Aravaca, los revolucionarios de ofi­
cio, que han estado incitando continua­
mente al pueblo para que se revelase 
contra todos los gobiernos, cuando ellos 
no tenían parte en el poder. Esos hom­
bres frenétioos y desacordados, debieran 
ser mas cautos, volver aíras la vista, ec- 
saminar su conducta política, llena de 
lunares y borrones vergonzosos. Esos 
hombres cuyo patriotismo está fundado 
en la ambición y el egoísmo, podían muy 
bien aplicarse á sí mismos los singulare.? 
epítetos que regalan á un partido nume­
roso, virgen todavía,que no ha cometido 
crimines ni robos, ni ha sido apóstata, 
ni se ha humillado vergonzosamente ante 
los estrangeros, ni ha hollado como sus 
detractores la constitución actual, aun 
cuando quieran sustituirla con otra mas 
útil al pai.s por los medios legales.

El partido republicano no es revolto­
so ni traidor. Miente villanamente quien 
tal ha dicho. Apoyado en el sagrado dog­
ma de la soberanía nacional, tiene de­
recho à emitir sus opiniones, á manifes­
tar al pueblo la verdad, á decirle. «Tu so­
lo y nadie mas, eres el único soberano, 
el dueño árbitro, absoluto para variar ó 

. modificar tus instituciones, adoptando el 
gobierno que mas te convenga.»

Los redactores del papel que fué Cen­
tinela de Aragon, sin embargo de las 
circulares y de cuantas medidas eslrale- 
gales pueda dictar el frenético orgullo 
de los gobernantes, seguirán impávidos 
su tarea : nada será bastante para obli­
garlos á callar. Con la ley en la mano, 
sin separarse nada de ella , enunciarán 
las doctrinas democráticas; incesantemen­
te clamarán por su realización y solo en­
mudecerán cuando . los . hechos les con­
venzan de que com el sistema vijente 
puede hacerse la felicidad del pueblo.

Hombres del poder! Si queréis evitar 
una caída estrepitosa, sed justos: depo­
ned ante las aras venerandas de la patria 
el orgullo y la ambición. Convocad cor­
tes constituyentes por medio del sufra­
gio universal , para que reformen la cons­
titución vigíente. Haced, si á ello eslaîâ 
dispuestos, la felicidad del pueblo, y los 
republicano.? serán vuestros amigos, ora 

; llaméis rej>ública, ora monarquía al go­
bierno que se establezca.



Los progresistas de La-Paíma, á sus com­
pañeros políticos de ¿a provincia de 
Jduelva.

Con satisfacción hemos leido la hoja 
volante de los progresistas de la capital 
de Huelva sobre el resultado que diera 
la elección de ayuntamiento verificada en 
esta villa en los dias 12, 13, 14 y ma- | 
drugada del 15 del corriente mes. Cierto | 
es que se han puesto cuantos medios pue- 0 
den sugerir la maldad y amaños de has- 8 
tardos españoles, para separarnos de la | 
gran comunión de los ciudadanos del | 
progreso. No se nos ocultan los males que 
pueden ocasionar en esta provincia, y 
aun en la nación entera, semejante aten- 
tado el mas criminal y escandaloso que 
jamas se ha cometido por autoridad al­
guna ; pero nada de esto acobarda á los | 
que componen el partido del progreso de 
esta población: son libres y desprecian 
altamente el yugo, que por un déspota 
se les quiere imponer. Sabremos abando­
nar el pueblo y presentarnos aunque sea 
con detrimento de nuestros intereses 
donde quiera que ondee con esplendi­
dez y sin temor la bandera del progreso. 
Pasemos ya á enumerar algunos de los 
actos que tuvieron lugar en la elección; 
asaz difícil es recordar las infracciones j 
de Constitución y de leyes, las arbitra­
riedades y hechos despóticos que se ejer­
cieron.

Preparada la M. N. antes de celebrar­
se la junta parroquial con el objeto de 
hacer conservar el orden como acostum­
bra , y evitar los insultos que proferian 
los moderados á los progresistas, fué di­
suelta y mandada desarmar por el gefe 
político Nunez: despues de este pàso tan 
escandaloso e irritante se dio principio 
á la elección preparando un arca , en la 8 
que se echaban las papeletas sin leer los 
sugetos que nombraban los ciudadanos, 
ni practicar otra formalidad mas que 
asentar al respaldo de ella el nombre del 
votante; se reclamo con energía la nu­
lidad de los votos de los deudores á fon­
dos públicos y se les admitió sin embar­
go sus sufragios; se recordaba á la auto­
ridad el imperio de la ley , y se manda­
ba callar de la manera mas despótica y 
aterradora. Los progresistas empero, in­
sistían en sus justas demandas, y cada 
uno de ellos desde el mas pudiente hasta 
el mas infeliz se portaron como héroes, 
y para quitarse la autoridad política el 
fastidio que le causaba ver tanta valentía 
legal, hizo entrar la tropa en la iglesia 
y mandó á los soldados que á culatazos ó 
de cualquier modo echaran fuera á los 
ciudadanos. Se verificó en efecto porque 
los progresistas de La-Palma no querían 
comprometer un lance de funestos resul- i 
lados, que tan impremeditadamente pro- I 
vocó el gefe político. Se pusieron centi- | 
nelas en los postigos que quedaron I 
abiertos de la iglesia, y al paso qué ño I 
se le permitía lá entrada á ningún pro­
gresista, sé introducían las personas mas 
tachadas del nïoderàntismo pqr las puer- § 
tas déla saérutia ; asi es que¿.ppesencia- 
ron la votación y el escrutinio cierto 
número de personas casi todas modera- 
tbis; No se estendió diligencia alguna en 
todo el acto de la votación; se admitie- 
ton los-'sufragios hasta de los deudores 
segñndos^cóntribúyeht’es con los bienes 
embargado's por la intendencia , los de 
tos sordo-niudos; fátüos declarados tales 
por el ayuntarniéntó'en diferentes quin^ 

menores de veinte y un años, y los 
Mendigos por yoUr en favor del partido 
ihodér^do , y. ño- se éonsíderarou aptos 
para, ejercer los derechos de ciudadanía 
siendo des^édidós por él presidente con 
modo destemplado-, á votantes del parti- 

do del progreso espedí tos en su s prerogar 
tivas políticas. El escrutinio se hizó,,eo‘ 
mo todo el acto , lo mas informal que 
puede darse, abandonó el gefe político 
infiúída<l de veces la mesa, y encargó su 
presidencia, ya al presbítero don .José 
Cepeda, administrador cesante del cabil­
do eclesiástico, ora á don José Gomez 
Pinto, capellán, y Antonio García López, 
sacando estos las papeletas del arca á su 
placer, y haciendo finalmente todo lo 
concerniente á la presidencia. Los alcaL 
des estaban presentes y aunque veian aja­
da su autoridad y hollada la.ley con. tan­
to descaro, no les era permitido ni aun 
apenas reclamar, porque se le.s amenaza­
ba de la manera mas soez y grosera.

Los moderados finalmente se hicie­
ron dueños, con la mas completa autori­
zación, del escrutinio figurado; se advir­
tieron en él papeletas duplicadas y per­
sonas, que sin embargo de estar muertas 
hablan abandonado al parecer el sepul­
cro para lomar parte en la elección ; pe­
ro ni estas reclamaciones que se hicieron 
ni las demas anotadas en papel simple de 
los vicios é ilegalidades de la elección re­
sultan puestas en el acta: esta se estendió 
en casas particulares despues que sé con­
cluyeron los 1res dias de votación , aun­
que aparece formada en los dias 12, 13, 14 
y 15 de la junta parroquial. Viendo los 
ciudadanos progresistas la involucracion 
que hubo en la formación de la mesa, 
reclamaron que se estendiera el acta co­
mo debía hacerse, y que se sentaran en 
ella los nombres de los votantes y de los 
electores á quienes daban sus sufragios: 
tampoco pudo conseguirse se decidiera fa­
vorablemente tan justa petición; siguie­
ron las mismas infracciones de constitu­
ción y de leyes, se hicieron infinidad de 
reclamaciones, y el presidente y los es­
crutadores, haciéndose superiores á la ley, 
fallaban como mejor convenía al misera­
ble partido moderado.

En uno de los momentos de la vota­
ción cogiü el gefe político, no se sabe 
eón qué motivo, los papeles sobre los 
que escribía el escrutador don José Ce­
peda, presbiterp, y al levantarlos caye­
ron de entre ellos una porción grande 
de papeletas junto á las que estaban en­
cima de la mesa de algunos ciudadanos 
que hablan votado, y esto visto por el 
gefe político agarro unas y otras y las 
metió en el arca. Sobre este particular 
se hicieron también las reclamaciones 
oportunas, y tampoco constan en el acta: 
es de advertir que se reclamó el cotejo 
dé los nombres que tenían puesto al re 
verso las papeletas con una lista simple 
de votantes que escribió un escrutador, 
y esta petición corrió la misma suerte 
que las anteriores. Y no debe olvidarse 
tampoco que el secretario del ayunta­
miento se negó á autorizar el acta de la 
mesa por haber presenciado las infraccio­
nes de leyes que quedan manifestadas, y 
no querer contraer la responsabilidajd 
que la ley le impone en semejantes casos.

ADMINISTRACION PUBLICA.
Desde (jue se ha dado a luz nuestro periódico 

no ha publicado el gobierno mas disposición de in­
terés general, que la siguiente real orden espedida 
por el ministro dç la guerra con fecha a8 del mes 
de diciembre último.

«Éxemo. Sr. He dado cuenta al Regente del 
Reino de lo manifestado por la diputación pro­
vincial de Oviedo, consultando si han de consi­
derarse legitimas las esenciones adquiridas por 
los mozos del presente reemplazo de Soooo hom­
bres con posterioridad al i.o de mayo del año á 
cuyo abstamiento correspondan, ó si solo deben 8

serlo las que tenían en aquella fecha. Enterado 
de lo espucsto, y considerando que conforme á 
los principios de Justicia y consiguiente á lo de­
terminado en el art. Sg de la ordenanza de re­
emplazos, aquellas escepciones que los individuos 
llamados por ella al servicio militar hayan ad­
quirido por causas inevitables, como necesarias é 
independientes de sq voluntad, deben ser apre­
ciadas y juzgadas del mismo modo que lo es la con­
dición de la estatura, la cual se hace efectiva se­
gún el artículo 68 de dicha ley cuando el mozo 
la presenta en el acto de la declaración de solda­
dos: aunque entes no la tuviese: oído el tribunal 
supremo de Guerra y Marina, y conformándose 
con el dictamen de sus fiscales, se ha servido 
S. A, declarar legítimas por punto general las es­
cepciones que los mozos del actual reemplazo de 

I 5o,000 hombres hubiesen adquirido y tengan en 
el arto de la declaración de soldados, á cuya épo­
ca han de relerirse igualmente las cinco reglas 
del art. Gzf de l.i espresada ordenanza, escejituá >- 
dose del beneficio de esta declaraciou : i.^ Los 
que no se hayan inscripto en la lista especial de 
hombres de mar con là antigüedad que designa 
la real orden circular de o5 de'febrero de i83y 
y a.O los que hayan contraido matrimonio ó se 
hayan ordenado in sacris antes de cumplir a a 
años, ó despues de i.o de mayo delà que corres­
ponda el sorteo en que les hubiere cabido la suer­
te de soldado.

NOTICIAS DEL REINO.

Orense aS de diciembre.
El alcalde constitucional de Amindal don 

Francisco Raña , ausiliado de varios nacionales 
del mismo , ha hecho un servicio importantísi­
mo con la captura y muerte del feroz facineroso 
conocido por el f^inculeiro, terror de los habitan­
tes de aquel pais y de los viajantes por el mis­
mo.

Barcelona 3 de enero.
Ayer tuvimos el gusto de ver el hermoso ba­

tallón de zapadores de la milicia nacional , cuyos 
individuos se presentaron vestidos de gala. Desde 
la entrada del capitán general no habíamos visto 
un batallón formado , y tal vez esto contribuyó 
no poco á que el de zapadores entnsiasmase al­
gún tanto á los patriotas.

Toledo 6 de enero.
Han sido incorporados à este regimiento pro­

vincial algunos soldados de la guardia real pro­
vincial eslinguida, y se esperan aun mas natu­
rales de esta provincia, que sirven en otros 
cuerpos. Del depósito de quintos salió cada cual 
para su destino.

Espíritu de la prensa periódica.

Periódicos de ta^arde.

El Castellano copia un artículo del Éiario 
de los Debates sobre la cuestión de las creden­
ciales del conde de Salvandy.

El Corresponsal se ocupa de la disolución de 
la sociedad de tegedores de Barcelona. Nuestro 
colega se esplica en estos términos. «El gobierno 
ha preferido destruir la asociación á reglamen­
tarla y encaminarla al hiende Ips individuos sin 
perjuicio ni peligro del estado. Los que creen en 
el derecho de asociación ilimitado, tratarán de 
disputarle esta facultad de que ha usado ya muy 
severamente con ^uiia^ soebdad religiosa mucho 
mas inofensiva que'la'de trabajadores. Los que 
como nosotros reconocen el derecho individual de 
leunii los esfuerzos de muchos para un objeto 
lícito de común utilidad bajo la vigilancia, y 
con la discreta intervención de la autoridad su­
prema , se quejarán tal vez del modo brusco coa 
que el gobierno ba procedido.

Nos dirán que las cosas habían llegado á tér­
minos que no admitían mas remedio que este. En 
tal caso tendrán qué convenir en lo que constan­
temente hemos estado clamando. ¿Por qué acu- 



dir tan larde? ¿Por qné hacerse responsable con 
tan inconcebible incuria , no solo de los progre­
sos del mal , sino también de los estragos de la 
medicina?»

El Independiente discurriendo sobre la ree­
lección de los diputados y senadores que han ob­
tenido empleos ú honores del gobierno , dice lo 
siguiente : «Este es'fpueí, feTmomento en que los 
electores españoles deben tener un gran cuidado 
en corresponder á su deber. Tal cumplimiento no 
les es de ninguna manera difícil , pues à la vista 
se les han puesto las pruebas de quienes son ver­
daderos patriotas , y de quienes se valen de nom­
bre tan respetabre"'par'a hacer su negocio parti­
cular y la fortuna de su familia , amen de la de 
sus allegados.»

El Conseriiadnr de ambos mundos, hablan­
do de la sesión de las cortes del dia 7, dice que 
•en ella resplandecieron no menos la dignidad y 
el decoro, que el entusiasmo y el patriotismo; y 
con respecto á las ecsigencias del conde de Sal- 
vandy dice que deseamos la amistad de la Fran­
cia pero no con'^desdoro y baldón. Que no es creí­
ble que este suceso pueda producir un formal 
desacuerdo entre arabas naciones, y que mas bien 
será reconvenido el nuevo embajador por no ha­
ber hecho abnegación de su amor propio ó de su 
orgullo ; pero si despues de haber usado el go­
bie rno de toda la consideración que esté en sus 
-atribuciones sin menoscabo del decoro nacional, 
no se diese Luis Felipe por satisfecho , verá la 
Europa repetirse las brillantes hazañas de esta 
nación heroica : nosotros sin embargo no estamos 
enteramente de acuerdo con la noble confianza 
de nuestro colega , pues no podemos persuadir­
nos que la conducta del Sr. Salvandy sea hija 
única de su amor propio ó de su orgullo.

El sirgos dice que á la sombra de la sagra­
da palabra de la conveniencia pública , se quiere 
ahogar el espíritu de regeneración que lucha por 
adelantar los sistemas políticos á su perfección, 
por cuya razon se infama al partido republica­
no, y que bajo ese mismo pretesto de la conve­
niencia pública Manuel el tirano de Ñapóles lle­
vaba centenares de víctimas al cadalso.

La hoja volante antes Huracán , dice que 
por la circular de 23 de diciembre último se ha 
borrado el artículo 2.° de la constitución , que 
de este modo es imposible <jue se pueda adelantar 
en el camino de la libertad , que desea se casti­
gue al que provoque sediciones y motines contra 
la soberana voluntad del pueblo , pero (juc no se 
cierre el circo de la discusión estricta , que na­
die podrá impedir legalmente el que se diga que 
hay un sistema mejor que el ecsistenle, poniendo 
por ejemplo ía república , y que para negarse á 
el empeño de la reina madré se alegó que asi lo 
pedia el pueblo, y que un dia se estiló á el pue­
blo á nombre del gefe de la fuerza armada con­
tra la voluntad de la reina Cristina y de su eo- 
bierno.

CONGRESO DE LOS DIPUTADOS.

■ Presidencia, del señor Acuña.

Sesión dei {Q de enero.

Se abrió á la una y cuarto con la lectura y 
aprobación dçl acta anterior.

El Congreso queda enterado de dos comuni­
caciones de. los señores Pita y Ortiz de Velasco, 
iiQanifestando hallarse enfermos.

Casos de reelección.
Se lee el dictamen , reíativo al señor Collan­

tes ( D, Vicente) nombrado administrador en 
comisión y sin sueldo del real patrimonio de san 
Fernando. La comisión propone que no se decla­
re sujeto á reelección.

Despues de impugnar el dictamen lo.s señores 
Gomez Acebo y Iluelves y de defenderlo lo.s .seño­
res conde de las Navas y Ferro Montaos, se 
aprueba por una inmensa mayoria.

Respecto del^caso de don Joaquin Maria Lopez

cree la roraision que no ofrece materia .sobré que g 
recaiga un dictamen, y asi lo aprueba el con- s 
greso. I

Interpelación del señor Gomez ^dcebo, I
El señor GOMEZ ACEBO ; Ante todas cosas 

descaria que el seíior ministro de Hacienda tuvie­
se la bondad de manifestar si es cierta ó no la 
real orden de que hablé dias pasados , pues no se 
publicó en el periódico oficial : y si abraza no 
solo las ecsistencias mercantiles del pais, sino to- 1 
das las que se quieran introducir, I

El señor ministro de HACIENDA : Es cierta s 
la ecsistencia de la real orden á que alude el se­
ñor Acebo; lo que no es esacto es que se admitan 
nuevas ecsistencias sin pagar los derechos estable­
cidos ; la orden se referia á las ecsistencias que I 
hubiera antes de i,*^ de diciembre.

El señor GOMEZ ACEBO: Trátase por con­
siguiente de las ecsistencias (jue habia en las pro­
vincias Vascongadas antes de 1,° de diciembre: 
por manera que cuantas se hayan introducido 
despues devengarán los derechos establecidos. No 
debe estrañarse mi pregunta porque en todos los 8 
periódicos se ha hablado de dicha real orden sin | 
saberse nada oficialmente. Mi interpelación no se 8 
refiei'e á las ecsistencias que hubiere en las pro- | 
"vinçias, sino en el caso en que se introdugesen en 8 
las (lemas de España, i

El señor ministro de HACIENDA : Señores, 8 
'es un hecho que las provincias ■ vascongadas se I 
hallaban en un caso escepcional disfutando de la I 
Iramjuila y pacífica posesión de poder introducir 8 
mercancias estrangeras "para su consumo en vir- i 
tud de una faculted que no se interrumpió con 
el decreto de 39 de oclubré, pues en el se fijaba 
un término para que dichas ■ provincias entraran 
en el mismo orden que el resto de. la monarquía 
en i.o de diciembre. No quedaron suspensas ins­
tantáneamente aquellas franquicias en cuya po­
sesión estaban, y la administración tuvo que to- 8 
■mar medidas no solo para ijue se cumpliera el 8 
decreto de 29 de octubre, sino para proteger los 
intereses de la hacienda pública.

Hablaron eu el sentido del señor ministro de 
Hacienda los señores Aldeeoa, Glano, Hormaeche 

■y en contra los señores Gómez Acebo y Paz 
García, *

El señor ministro de la GOBERNACION : Se­
ñores, agena esta cuestión'dé mi ministerio me 
-veo precisado à lomar la palabra por loque en I 
ella se ha dicho. Señores, debo declarar que la i 
responsabilidad que pueda haber en este negocio 8 
pesa mas sobre raí que sobre el señor ministro de 1 
hacienda mi compañero. La responsabilidad gra- | 
've es la del decreto de 29 de'octubre del año pa- 8 
sado, responsabilidad de gran tamaño y que yo I 
la echo sobre mi porque yo aconsejé aquel de» 8 
■creto al regente del reino,- é hice uñas aun, que 
fue aconsejar á mi compañero el señor ministró 

‘de hacienda que no adoptare respecta á las exis­
tencias de gén'eros'Cn las provincias-lo que se ha­
bia hecho en i 8 28,

El señor RODRIGUEZ ; Teniendo pedida la 
palabra después de mí el señor López se la cedo 

'con una cláusula y es que trate esta cuestión no 
■solo bajo el punto mercantil sino lega 1 mente, 
porque creo que el señor ministro,de haciéndase | 
ha escedido en este negocio de su.s facultades.

El señor ministro de HACIENDA ; Veo , se­
ñores, que se pone en duda' la legalioad de e.sta 

■ medida y yo no,puedo dejar pasar esta idea. E.sta 
medida es legal, porque el gobierno e.staba auto­
rizado por la ley de aranceles, sin eiitrar ahora 
à ecsaminar las circunstancias ; y lraslndada.s la.s 
aduanas á las fronteras alguna medida habia de 
adoptar el gobierno respecto à los géneros ecsis- 
tentes en la.s provincias vascongadas. ' j

El señor LOPEZ (don Joaquin): Au.nque se j 
ha cruzado , sinr[ne yo sepa por qué, la palabra J 
del señor ministro de Hacienda , porque acaba- 8 
ba de hablar el de la Gobernación , se habia ya 8 
dado la palabra atl señor Rodríguez y este me’Ia 
habia cedido, recfK'rdo bien esa- especie de pro- ■ 
grama ó de diseño dé discurso(jue íne ha trasmiti­
do con su boiidado-sa cesiíin el señor Rodriguez, y 
procuraré corresponder á su coiifíanz.a , miratído 
la cuestión en las dos relationes que S. S. ha (]ne- 
rid-o recordarme. Yo no he tenido el gn.sto de oir 
la interpelación del señor Gómez Acebo ; pero 
rae he impuesto por los posteriores discursos’de 
la materia sobre, que versa , y de la singularidad | 
cou que en ella se ha obrado p(^r el gobierno. j

La cuestión es grave , gravísima; es cuestión 
de principios constitucionales ; y como tal voy 
desde lu'‘go á ecsaminarla. Se parte de un hecho, 
en (ute p.irecc que todo.s convenimos. El gobier­
no resolvió que las aduanas se pusieran en la 
frontera en las provincias Vascongadas. Esta era 
una medida reclamada por la opinion hace mu­
cho tiempo , y en cuanto á su esencia yo la 
aplaudo. Soy rauy iraparcial , y no escatimaré 
en nada la gloria ni la aprobación que el gabi­
nete merezca por sus actos.

Pero anunció esta medida con anticipación. 
En este termino natural era que se hicieran gran­
des introducciones con entera libertad y á la som­
bra misma de la permisión ; y como si este mal 
gravísimo de suyo para el resto de la monarquía 
no fuera aun bastante, el gobierno en otra or­
den ha rebajado un i5 y un 20 por 100 á los 
efecto.s que pasen al interior, y que vienen ya 
de allá con la enorme ventaja de no haber pa­
gado derechos ningunos al tiempo de introducir­
se. Hecha esta relación en que repito que todos 
convenimos, entran las observaciones á que na­
turalmente da lugar.

Se anunció con un término dado el estable­
cimiento de las aduanas en la frontera. Primera 
cuestión: ¿era esto prudente y acertado ? ¿ Era 
conveniente al reslo de las provincias? Claro es 
que no, porque no se necesitaba tener vista de 
lince para conocer que en este plazo se apura­
rían todos los medios de hacer inmensas intro­
ducciones del estraagero sin pagode derecho al­
guno ; y como los efectos en que consistieran ha­
blan de venir á derramarse en el resto de la mo­
narquía, seguro era que habiau de arruinar, por­
que no podrían presentarse á competencia, los 
productos de nuestra agricultura, de nuestras ar. 
tes, ni de nuestro comercio. El .señor Glano ha 
dicho que era necesario señalar un plazo para 
que los capitales tomaran otro movimiento: este 
seria el interé.s de cuatro provincias; pero estaba 
al otro lado el interés de 45 , y en este balanceo 
de ventajas é inconvenientes el gobierno debió 
atender á la utilidad del mayor número; porque 
los gobiernos deben imitar á la Providencia, ipje 
olvida al individuo por pensar en las familias, 
olvida las lamilias por pensar en los pueblos, 
olvida los pueblos por atender á las naciones, y 
olvida las naciones por pensar en la humanidad 
entera. Pero llevemos la cuestión al punto mas 
importante.

¿Qué facultades tenia el gobierno para des­
truir por esta medida arbitraria la ley de aran­
celes en que está prescrita la pauta de los dere­
chos que adeudan los efectos introducidos en la.s 
aduanas? Las leyes se alteran y revocan del mis­
mo modo que se hacen; y en los gobiernos re­
presentativos es el mayor de ios absurdos, el 
mayor de los escándalos suponer siquiera que el 
poder ejecutivo ¡meda abrogárselas facultade.s le­
gislativas. Y cuenta, señores, que esta es la cla­
ve de nuestra actual organización política. Si el 
gobierno puede permitirse impunemente aunque 
sea por una sola vez enmendar, corregir ó alte­
rar las leyes, digamos que el sistema represen­
tativo es una pura Larsa y vámonos de aqui por­
que para nada servímos.

En contestación á este cargo, que no hay 
respuesta , se ha apelado por el señor ministro á 
lo etílico de la.s circunstancias. Esta es la confe­
sión ma.s paladina de su falta, oida de su propia 
boca. Mas si tal h;t sucedido y él lo reconoce, 
hubiera pedido un bill de indemnidad, y no es- 
perara á que se le dirigiera un cargo (jue no tie­
ne contestación. Y digo que no tiene contesta­
ción , porque Ja violación del artículo constitu­
cional (jue consigna en las cortes y la sanción el 
poder legislativo , se ve clara , evidente , palpa­
ble, y ,á esto se podran oponer frívolos pretestos, 
débiles escusas , insignificantes palabras; pero no 
razones. '

Ha habido ademas otra infracción conslítu- 
cional , pues la propiedad está garantida por 
nuestra carta , y la propiedad se ha atacado en 
esta disposición abusiva. Y que no se rae <liga, 
comí» ha pretendido hacerlo el señor ministro, 
que estaba autorizado el gobierno por la misma 
ley de aranceles para hacer alteraciones. Esto no 
es r.íacló. Está autorizado para hacer alteracio­
nes generale.s y que afecten igualmente á todas 
l.i.s provincias; pero para alterar la ley con el 
Objetó de conceder à unas pocas un privilegio y 
arruinar con él á todas las demas, para esto u¡ 



ba estado ni puede estar autorizado en manera 
alguna. Paso ahora á decir dos palabras en la 
línea económica.

Igual protección debe el gobierno á lodos los 
derechos , á todos los intereses y á todas las pro­
piedades. Esta igualdad ante la ley está también 
consignada en la constitución. Nuestra agricul­
tura está en la mayor decadencia , nuestras arles 
en abandono , y nuestro comercio sin vida ni 
acción. Este es el modo í|ue tiene de fomentarlos 
e! gobierno : traer á lo interior una inmensísima 
porción de géneros y efectos eslrangeros favore­
cidos con la circunstancia de no haber pagado 
derechos á su introducción y con la rebaja de 
un i5 ó 20 por loo en los de consumo, lo cual 
ha de producir necesariamente que ni nuestros 
granos ni nuestros productos por otra parte in­
troducidos puedan concurrir al mercado. ¿Quién 
duda que una mercancía importada por las pro­
vincias Vascongadas que viene al mercado con 
un pago de derechos tan llevadero y tenue , ha 
de hacer imposible la venta de las que vienen 
sobrecargadas con lodos los pagos que fija la ley 
de aranceles , dispensada ó alterada en favor de 
cuatro provincias con tanto perjuicio como tor- i 
peza ? Y no se insista por el gobierno en ponde- I 
ramos las ventajas del establecimiento de las í 
aduanas en la frontera. Nada.tiene que ver lo I 
uno con lo otro, ni puede nunca un hecho 
acertado hacer sombra á los desaciertos ó errores 
que le sucedan. Esto solo quiere decir una cosa, 
que es tal la suerte del ministerio , que hasta 
el poco bien que hace lo hace mal. Juzgo, pues, 
que hiy una responsabilidad y muy grave en 
esta Ocasión , y yo no podia dejarla pasar en si­
lencio si habia de cumplir con mis deberes de 
diputado.

El seiíor GOMEZ ACEBO, para una recli- 
lificacion Señores, he pedido la palabra para 
decir únicamente que el designio que me he pro­
puesto al hacer esta interpelación no ha sido de 
modo ninguno el presentar una oposición al 
gobierno. Cuando yo desee hacer la oposición, lo 
diré francamente j pero ahora no ha sido esa mi 
intención.

El señor LOPEZ (don Joaquin) : Yo nb he 
interpetrado la intención del señor Acebo. Su se- 
fioria habia tenido el designio que mas le plaz­
ca al hacer su interpelación ; pero una vez arro­
jada aquí , yo he creido que debia aprovecharma 
de ella para hacer severos cargos al gobierno por 
su infracción notoria del código constitucional. 
Su señoría era muy dueño de hacer la interpela­
ción ó no hacerla ; pero una vez hecha , no es 
dueño de la opinion de sos compañeros ni de re­
bajar la eficacia del cargo ni de impedir sus con* 
secuencias.

El señor POSADA ; Señores, natural es que 
los que defienden solamente sus opiniones parti­
culares se encuentren algunas veces diferentes de 
lo que piensan otros; y asi debe suceder á los 
hombres de buena fe, leales , de corazón franco, 
que dicen la verdad cuando llega el caso, sin 
adular nunca á los que se sientan en los bancos 
minisieriales. No eslrañaré yo , señores , que al­
gunos se hayan aprovechado de esta ocasión que 
se les presenta para hacer una proposición qne 
sea de censura para el gobierno. Yo no lo eslra­
ñaré, porque aunque ageno á los partidos del 
congreso, he oido fuera de este sitio hablar de 
planes de oposición y de guerra a¡ gabinete ; y 
yo me alegro de que comience cada uno á pre­
sentar á la nación su sistema y planes de gobier­
no para que la nación los conozca y no pueda 
ser engañada. Entro ahora en la cuestión dei 
momento.

Ha dicho el señor López que no se contestará 
á su discurso ó que por lo menos si se le contes­
ta será con palabras , pero no con ideas ; y yo 
digo que á S. S. se le contestará con argumentos 
y que su señoría no ha dicho ideas, sino pa­
labras.

Ha preguntado que en donde estaba la auto­
rización que tenia el gobierno para conceder nn 
privilegio á las provincias Vascongadas. Estraño 
es que se pregunte esto por los mismos que ala­
ban la disposición de colocar las aduanas en la 
frontera. Pues qué ¿ pueden separarse ni conside­
rarse aisladas cada una de las dos medidas adopta­
das por el gobierno trasladando por la una las 
aduanas y admitiendo por la otra los géneros de 
aquellas provincias al comercio del interior con 
cierta rebaja ? Se dice que la ley de aranceles 

impedía el gobierno adoptar esta última rc.solu- 
cion ; pero no se tiene presente que cuando se 
voló ía ley de ar.3nceles no se hizo para que 
rigiera en las provincias Vascongadas, y 
que no hablan ocurrido los sucesos de octubre 
último que colocaron al gobierno en una posi­
ción particular. Rechácese la tacullad para lo 
uno ó admítase para lo otro ; pero se trata de 
dos cosas que están intimamente unidas.

Vengamos ahora á la cuestión económica y 
al tratarla me propongo hacer ver que esta me­
dida ha sido muy beneficiosa á los intereses ge­
nerales del pais. Cuando se trata de una medi­
da legislativa, es necesario no considerarla aisla^ 
da, sino ecsamínarla teniendo en cuenta todas las 
que le son referente, y tienen alguna relación con 
ella, por que de otro modo es muy fácil equi­
vocarse.

Ahora bien, en virtud de la traslación de las 
aduanas á las fronteras, median que una por­
ción de géneros quedaban dentro del pais sin 
haber pagado los correspondientes derechos, y 
por lo tanto era necesario ó dejar libre la Iras- 
lacion de estos géneros al interior, quitando to­
das las aduanas que antes estaban eu la línea 
del Ebro, ó conservar estas aduanas haciendo 
pagar á estos géneros en ellas sus correspondien­
tes derechos. Pero es necesario tener presente que 
con la traslación de las aduanas las atenciones 
del resguardo se habian aumentado también con­
siderablemente, Asi á no ser que se hubiera que­
rido que el gobierno por medio de visitas do­
miciliarias ó otro medio de esta naturaleza se ase­
gurase de cuántas eran Us ecsistencias de géneros 
en aquel pais, preciso es convenir en que la medida 
adoptada ha sido la. mas oportuna y la mas con­
veniente para salir de aquel caso.

Concluyo, señores, con decir que el ministe­
rio ha procedido en mi concepto en estas circuns* 
tancias de una manera natural y la mas con­
veniente á los intereses del pais.

El señor LOPEZ (donJoaquin): siento mucho 
que el reglamento no me permita contestar par­
te por parte al discurso del señor Posada ; pero 
todavía no nos hemos muerto , y yo espero oca­
sión de poderlo hacer. Contestaré solo á lo 
que ha dicho su señoría respecto á que el go­
bierno debe proteger hasta el mas insignificante 
individuo , y que la doctrina contraria no es de 
progreso: pero al mismo tiempo sienta su señoría 
que debia sacrificarse el interés de todas las de­
mas provincias de España al de solas cuatro ; y 
el señor Posada me permitirá que le diga que 
esta es la doctrina de los gobiernos absolutos, 
que el interés de los mas ceda á los menos, ó á 
nn hombre solo. Su señoría ha anatematizado 
despues las oposiciones sistemáticas. Yo be dicho 
francamente antes y lo repito ahora , que bago 
la Oposición , y añado que las oposiciones para 
ser útiles al pais han de ser sistemáticas.

Si yo veo que la marcha ó sistema del go­
bierno es errada, que es ciega, que nos lleva á un 
abismo , si encuentro que debería reemplazarse 
por otra mas oportuna y conveniente ; opondré 
á un sistema otro, á unos principios otros, y á 
unas teorías otras ; y asi es como yo entiendo 
las oposiciones útiles al pais. La oposición de pa­
siones ó de intereses mezquinos es siempre fu­
nesta , y esta jamás la haré yo.

Los señores Posada y Paz Garcia hacen algu­
nas rectificaciones.

Se acuerda por el congreso que se pase á otro 
asunto.

Se lee una proposición concebida ep loa tér­
minos siguientes:

«Pido al congreso se sirva declarar que la 
conducta seguida por el gobierno en el asunto 
que ha dado motivo á esta interpelación, ba sido 
ilegal y altamente perjudicial á los intereses del 
país.—Muñoz Bueno.—Somoza.—Caballero.—Co­
llantes.—Gonzalez Bravo.»

El señor presidente anuncia que siendo pa­
sadas las horas de reglamento se va à preguntar 
al congreso si se prorogará la sesión.

Hecha la pregunta , se resuelve que no.
Se leen varios dictámenes de la comisión de 

casos de reelección, cuyas propuestas , asi como 
los individuos á quienes se referian , no pudimos 
percibir , y el señor presidente levanta la sesión 
á las cinco, señalando para mañana los asuntos 
pendientes.

Projecto de lej presentado por el tenor minis^ 
tro de hacienda para crear un fondo de i 3o 
TTtiJlones en billetes del tesoro con un interés 
del 6 por 10 anual, admisibles por mitad, J 
eon todo su valor nominal en pago de los de­
rechos de aduana,

Articulo I,® Se autoriza .al gobierno para 
la emisión de bilíelcs del tesoro por valor de 
ciento ochenta millones de reales.

Art, 3,0 Su total importe se. dividirá en trein« 
ta y seis series de cinco millones cada una.

Art, 3.*^ Ganarán los billete^^el interes anual 
de 6 por i o o.

Art, 4*® Dichos billetes se admitirán en pago 
de la mitad de los derechos de aduanas del reino 
por todo su valor nominal y el de los intereses 
vencidos hasta el dia en que sean entregados en 
pago*

Art, 5.^ Para reemplazo de esta anticipa­
ción en billetes y pago de los intereses y quebran­
to se establece desde el presente año un subsidio 
estraordinario de sesenta millones de reales, que 
durará hasta la estincioíi dé lós'billetes emitidos.
Y para regularizar los pagos libertando al tesoro 
del embarazo que resulta de consignarse las dis­
tribuciones mensuales, sobre los productos del 
mes futuro á las que ellas corresponden, se con­
cede al gobierno én el presente año la cantidad 
adicional de sesenta id^Vfbii^s?

Estas cantidades importantes juntas loo mi­
llones, se exigirán con arregla á las leyes estable, 
cidas en la ley 3ó'dé julio de i 84o , debidamen- 
se rectificadas para hacer los repartos con mas 
esactitud. Este subsidio se exigirá con sujeción 
á las reglas contenidas en la ley de 3o de julio 
de i84o.

Art. 6.0 Con el fin de que el subsidio de los 
yo millones afectos á los billetes indicado en el 
artículo anterior no se prorrogue mas tiempo 
que el indispensable para la estincion del capital 
interés y quebranto de la negociación de dichos 
billetes, el gobierno cuidará de llevar cuenta se­
parada de todas las operaciones que produzca la 
ejecución de esta ley presentando anualmente á 
las cortes los resultados que ofrezca.

Madrid 3i de diciembre de 184o. = Ped ro 
Surrá y Hull.

ÁSíi»®a®»

El doctor en medicina Mr, Piters , dedicado 
aspecialmente á conocer las enfermedades de los 
ojos, acaba de llegar á esta corle para prestar sus 
ausilios á las persdñas afectadas de cualquiera 
enfermedad en ellos por envegecida que sea; y 
al mismo tiempo hacer conocer la operación nue­
va del eslravismo la qlrt^Tte ejecuta sin un gran 
dolor, quedando In^ ojos en su estado natural. El 
mencionado Mr, Piters ha practicado ya en es­
ta capital dos operaciones de esta clase con el 
mejor ecsito, y en presencia de varios profesores.

Su casa habitación es cálle Ancha de Maja- 
deritos num. 2 cuarto principali’l’donde recibirá 
á todos los que esten afectados de enfermedades 
en la vista y gusten favorecerle.

BOLSA DE MADRID.

Coíizaciün del íQde enero^de 1842. ■

I Títulos al 3 por lOo, á 2a >
i|4 p. 100 á 60 d, ó V. 3.000.000 rs.

i4 Id. al 5, á 33 ai cont, , 33-
314, 33 *í-.6® Y* L ÿ^vol. 7.586,000
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